
Hmsi^mJmll ^Mi^^rníriii 
Año V. 

S P U B L I C A L O S D O M I N G O S 

Murcia 19 de Febrero de 1893. Nüm. 148. 
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R e d a o o l ó n r A d m i n i s t r a c i ó n 

MARIANO PADILLA, 49. 

La correspondencia a! director. 
No se devuelvan ios originales. 
Número suelto 15 céntimos. 

La Juventud Literaria, 

Esta noche en el Casino 
habrá baile de Piñata 
y mucliítimas bellezas, 
y muchísimas comparsas, 
y rigodones y valsas, 
y niazurkas y polkadas, 
y muchas bromas ligeras 
y algunas quizá pesadas, 
y elegancia y gentileza 
«n los galanes y damas. 

De modo que, el tal Casino, 
imagen paradisiaca 
será, por (anta belleza 
como allí habrá encerrada. 

¡Paradisiaca! que frase, 
esta es una gran palabra 
que tan solo la comprenden 
aquellos que beben agua 
de la fuente de la Luz 
y también de la Fuensanta, 
p»r ser, do naturaleza 
se presenta con sus galas. 

¡Paradiáiaca tremenda, 
paradisiaca del alma, 
paradisiaca qua vive, 
paradisiaca que mata, 
paradisiaca que! pluma, 
deten tu carrera, para 
que esto yá más que palique 
vá resultando una lata. 

« 

Sé por persona de peso 
y que per honrada pasa, 
qu« el cólera de Marsella 
es un cóUra camama, 
y que cuanto de el se ha dith* 
resulta mentira ó guasa-

Esto me dá mucbo gusto 
Y vamos, m« alegra el alma, 
y á'ustades se les trasmito 
asi á la pata la llana. 

* * 

Yo sigo bien aunque flaco, 
y con las narices largas, 
temtenda que un sabañón 
en ella clave sus garras 

Estoy sin fumar ha tiempo 
creo que son cuatro semanas 
por cuanto el director do 
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mis haberes medestísimos 
el buen señor no me paga. 

I)ios se lo pagno y le dé 
l)rosperidade8 sin tasa, 
y aquí terminó el pidíque 
perdonad sus muchas faltas. 

RlCABDITO. 

El Carnaval del año 1893, ha desa­
parecido. 

Tras de aquellas' dias de bullicio y 
algazara han venido los do abstinencias 
y meditaciones. 
. ¡Cosas do la vida! 

El antifaz ha caldo de ¿u elevado tro­
no y aun(|ue le quedan breves momen­
tos de reinado, en les llamados bailes da 
Piñata, ya no es su dominio tan abso­
luto como hace pocos dias. 

Ha pasado el Carnaval y con él las 
dulces esperanzas que han venido aca­
riciando muchas jóvenes que anhelaban 
la llegada de esos dias para ver si se 
les presentaba algún buen partido con 
(|uien unirse en el santo matrimonio, y 
que desgracisdamento no han visto rea­
lizadas sus ilusiones. 

Aun resuena en mis oidos la voz chi­
llona de las máscaras, aun busca mi ima­
ginación enloquecida la eterna máscara 
aristocrática, la mujer joven y hermosa 
que vá al baile en busca de una aventura 
amorosa; ese eterno ideal conque soña­
mos apenas empezamyís á ser hombres 
y que llegamos al último Carnaval, el 
que está más próximo á la foia si» ha* 
bcrlo encontrado; el reinado del Carna­

val ha terminado, el Dios Momo le ha 
retirado ya por el foro y sin embargo 
los tres dias que hemos pasado, dedica­
dos á la locura, no podemos en un mo­
mento darlos al olvido; «I recuerdo de la 
última aventura está aun demasiado re­
ciento. 

Y no hablemos más del tiempo pasado. 
Pensamos en el porvenir y en estos 

últimos momentos qua nos qiltdan para 
ochar el resto en el bailo de Piñata-

Preparémonos y que la última cana 
que echemos esta noche sea el impe're-
cedero recuerdo que quede do nuestra 
última aventura en el reinado del Car­
naval. 

IIMAS 
— • » » • — 

A LA BELLA SRTA. B." I. P. 
I. 

Es tu boca la imagen del deseo; 
ton tus ojos la fdeme de la dicha, 
tus cabellos la gasa ditl Oriento 

y tu voz es la brisa. 

En lin, ores la diosa del encanto, 
la hermosura viviente que flamea: 
más ¿qu^vale lo niveo de tu culis 

si tu alma es tan negra?...-
II. 

Fijaste en mi tus ojos y su lumbre 
penetró hssta mi peoho iluminando 
mi ardiente corazón, y allí tu nombre 

miraste dibujado. 

Yo quise penetrar hasta tu alma 
buscando la verdad de tu cariño 
y mi fuego encontró tan solo nieve 

que al punto se deshizo-
K. CIIÜPIN. 

ÍA «_MESMA 
Nada tpas conforme A la vida cris­

tiana qiio la mortificación de la carne 
por medio de la peDítencia. Jesús la 
recomoadú á sus discíptiios en diversas 


